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CARTA DE MÉXICO 14 
Desde el Ashram de la RedGFU en Raíces, Nuevo León 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Un mes estuvimos en el Ashram de Raí-
ces con disciplina completa y gente, tam-
bién, completa, más de carácter que de nú-
mero. En esos treinta días los campos se 
vistieron de gala para recibir a la Primavera, 
entre sobresaltos de treinta a cero grados 
centígrados de temperatura, de un día a 
otro. El Río Ramos comenzó a reflejar los 
nuevos brotes de hojas entre las barbas gri-
ses de los viejos Sabinos. Una noche el 
viento hizo un ensayo de estiramientos para 
mantenerse en forma y  descargó una tor-
menta en las montañas que se resolvió en 
tres días de llovizna fría que pintó de verde 
los prados. Los árboles frutales estallaron 
de flores. Timoteo, el único jardinero, de las 
11 hectáreas del Ashram, redobló su dili-
gencia y todo el Ashram quedó acicalado 
como un jardín inglés. Los trabajos de ruti-
na de Ashram se mantuvieron al día con 
harmonización a las cinco de la mañana, 
Wu Shu y baño de agua fría. A las siete, 
Ceremonia Cósmica y diálogos entre el 
Maestro y los Discípulos. 
 

 ¿Qué éramos antes de que el Universo 
existiera? 

 Potencial Puro 

 
 
 
 
 
 
 

 O sea, nada 
 Éramos el Ser sin conciencia y el Ser, sin 

conciencia, es la Nada; con conciencia es el 
Todo. El cambio lo hace la conciencia.  

 O sea, la Mente 
 La Mente es uno de los aspectos de la 

Conciencia, porque la Conciencia es la sín-
tesis de las experiencias acumuladas en el 
Alma, y eso incluye lo sensorial, lo moral, 
lo mental y lo espiritual de nuestra naturale-
za, lo cual nos hace darnos cuenta de que 
tenemos una base material activada por 
energía y organizada dentro de un plan ge-
neral e individual que es mental, dentro de-
una fuerza centrípeta y otra centrífuga que 
son espirales o espirituales. Mejor que 
hablar de estados mentales debemos hablar 
de estados de conciencia 

 Bien, aceptando, a reserva de demostrar-
lo, que éramos Potencial Puro ¿qué somos 
ahora 

¡ Alégrate  
La Vida comienza en cada instante 
Camina sobre el eterno presente 
Y baña tu alma de Luz 
En el infinito siempre ! 
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 Seres Humanos. Seres en el Potencial 
Original y Humanos como reflejos del Ser, 
con forma en el espacio y existencia en el 
tiempo 

 O sea, que salimos de la Nada del Ser y 
volveremos a la Nada del Ser.                  

 La condición Humana tiene una gran 
dignidad, aún con los errores que podamos 
cometer dentro de la ignorancia de nuestra 
condición. Hay una noción de persistencia 
en todos los Seres y en todas las cosas, des-
de los átomos y las galaxias hasta los Seres 
Humanos. Esta noción es como un recuerdo 
oscuro y profundo de lo eterno de nuestro 
origen, que  se reafirma a medida que acu-
mulamos experiencias.  En el Plano  Huma-
no la noción de lo eterno es lo que hace que 
veinte billones de Seres Vivientes, celula-
res, trabajen con un propósito común: el 
Individuo. En el nivel celular la noción de 
lo eterno se manifiesta como instinto y en el 
individuo humano como principio de con-
ciencia. Esto da lugar a muchos niveles in-
termedios, desde el de el Ego hasta el de la 
trascendencia; es lógico pensar que salimos 
del Ser inocentes y volveremos al Ser cons-
cientes 

 ¿El Ser es Dios? 
 Dios es uno de los incontables nombres 

del Potencial Puro, como se afirma en el 
Bhagavad Gita que dice:  “Con el nombre 
que me llames con ese nombre te respon-
do; todos los nombres son fragmentos de 
mi nombre.” 

 O sea, que usted es orientalista 
 Sólo soy un Ser Humano que nació en un 

mundo esférico. En una de mis primeras 
lecturas encontré un pasaje que se refiere a 
lo dicho por el Señor Jesús, el Cristo:  “En-
tre el Padre y yo no hay diferencia, sean 
uno conmigo como yo lo soy con el Pa-
dre.” El Ser es unidad, lo Humano es diver-
sidad. El individuo y sus veinte billones de 

Seres vivientes, según las investigaciones 
del Genoma Humano, son una microrepre-
sentación del Genoma Cósmico, del Uni-
verso 

 Entonces, ¿porqué llamamos Padre a 
Dios? 

 Tal vez porque pensamos como niños 
desvalidos frente al  Potencial Eterno de la 
Vida y le damos forma humana y le llama-
mos Padre para sentirlo cerca de nosotros 
como un protector. El Padre es el Ser Su-
premo reflejado en nuestro propio Ser 

 ¿No le parece arrogante eso? 
 Debemos asumir la responsabilidad de 

ser Seres en el SER y reconocer que nuestro 
Ser se encuentra en todos los Seres, singula-
rizado por el grado de conciencia que cada 
quien ha logrado adquirir de en razón de  
las experiencias resumidas en su alma. De 
este modo, resulta que lo que degrada a un 
Ser Humano nos degrada a todos y lo que lo 
enaltece nos dignifica a todos. 
 
El Ashram de Raíces de Monterrey, se en-
cuentra en el pueblo de Los Adobes en 
Montemorelos, Nuevo León. Esta ubica-
ción, en la práctica, no es complicada, por-
que uno puede llegar a Monterrey y de ahí 
enfilar hacia Allende por una amplia carre-
tera de tipo autopista sin casetas de cobro, 
hasta cruzar el Río Ramos, - ochenta kiló-
metros más adelante, -  y enseguida encuen-
tra un letrero que dice “Los Laureles”, y al 
pié de él, otro con la leyenda:  “Ashram 
Raíces”. Da vuelta a la derecha, pasa el 
pueblo de Los Adobes y sigue hasta encon-
trar un gran arco que sirve de entrada al 
Ashram. Ahí se encuntra el Obelisco del 
ashram.  En caso de que quiera conocerlo 
primero por correo electrónico le debe 
mandar un “Mail” al Anciano, José Guerre-
ro, o a la Madre Gloria Esparza 
(ashram@cynet.com.mx)  y puede recibir 
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alguna foto de los remansos del Río Ramos, 
que limita las tierras del Ashram del lado 
poniente, o del arroyo El Chulito con sus 
grandes Sabinos, que se encuentra en el la-
do opuesto, en el Oriente. También puede 
ver el paisaje de la explanada de la Cámara 
de Getuls con sus cuatro hectáreas de cés-
ped, los juegos para niños y el Salón de 
Usos Múltiples; o el área de la casa de los 
Moradores, los Ancianos la cocina y el Co-
medor.  
 
Este Ashram tiene su leyenda:  
 

 Érase que era un Gurú que paso por la 
Ciudad de Guadalajara hablando de una 
Nueva Era de luz y de Sabiduría y el pueblo 
le pidió que lo ayudara a construir un santo 
ashram para dar albergue a los sabios pere-
grinos y a sus discípulos amados. El Gurú 
lo prometió y siguió su camino. Al pasar 
por la Ciudad de Monterrey la noticia de su 
promesa animó al pueblo para pedirle que 
los ayudara a construir un centro desarrollo 
humano, educación ambiental y trascenden-
tal a bajo costo, para producir sabios y po-
nerlos a trabajar en la industria de la Inicia-
ción. El Gurú también lo prometió. Pasó el 
tiempo y Gurú se lo pasó prometiendo y la 
gente trabajando. Al cabo de pocos años 
florecieron trece Ashrams en diversos paí-
ses y el de Raíces fue la flor más bella de 
todos ellos. Esto enojó al viento oscuro que 
lanzó un coletazo de ciclón llamado Gilber-
to sobre el Ashram. Pero el Gurú convocó a 
las mariposas blancas y amarillas para des-
hacer el huracán y el Ashram reapareció 
mas bello que antes.  
 
Leyenda aparte, el Gelong Don Juan Sán-
chez y Doña Fina, su esposa, vivieron va-
rios meses bajo una lámina desnuda, para 
cuidar los materiales y las obras en cons-

trucción. La gente de Monterrey formó un 
equipo esforzado de arquitectos, peones, 
jardineros, cocineros y proveedores de ma-
teriales, enseres, muebles y dinero para pa-
gar a los obreros especializados. El entu-
siasmo llegó hasta Durango, Coahuila, Chi-
huahua y Tamaulipas y el Ashram tomó 
forma y razón de ser para una amplia exten-
sión del Noreste de México. Actualmente es 
un Centro de Desarrollo Humano, Educa-
ción Ambiental y Trascendental que sirve 
de punto de encuentro a diversos grupos 
que trabajan para la elevación de la condi-
ción humana.  
 
A la hora del Ceremonial Cósmico, el Sol 
se eleva entre las ramas de los grandes Sa-
binos que flaquean el arroyo El Chulito y 
los incendia a contraluz.. El césped, cubier-
to a esa hora de rocío, toma una coloración 
verde y fresca inigualable. Los árboles fru-
tales arquean sus ramas cubiertas de hojas 
nuevas y flores  bajo el cielo intensamente 
azul.  Los Ceremoniales adquieren dignidad 
de obras de arte tras de los grandes ventana-
les de la Sala de Usos Múltiples y sus bóve-
das curvas de ladrillos naturales. Al medio 
día, se practica el Yoga en la misma sala 
entre círculos de luz que pasan a través de 
las claraboyas del techo. Al anochecer, 
cuando se medita, se pueden ver las estre-
llas.  
 
Volví a la Ciudad de Méxicfo 
 

 Hay dos preguntas que quiero hacerle: 
¿quién le dio a usted el título de Gurú y de 
dónde saca usted su autoridad? 

 El Grado de Gurú me lo impuso el Su-
blime Hermano Mayor, el doctor José Ma-
nuel Estrada, Primer Discípulo del Sublime 
Maestre, Serge Raynaud de la Ferriere 
quien, a su vez, fue Primer Discípulo del 
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Sublime Maestre Sum, el Último Discípulo 
de la Sagrada Tradición Iniciática en la Era 
de Piscis.  En cuanto a autoridad, no tengo 
ninguna, y tampoco doy enseñanzas, sino 
opiniones, y regularmente pido que no me 
crean lo que digo, pero que, por favor, lo 
analicen y, si les sirve, que lo aprovechen 
sin ningún compromiso que no sea el que 
tienen consigo mismos. Ahora le contaré 
una anécdota de mi relación con el Maestro 
Estrada:  Hace treinta y nueve años me 
acerqué a él y le dije: 
  
      Maestro, yo estoy dispuesto a jugarme 
      esta encarnación, - como le llaman  
      ustedes -  con tal de saber quién soy y 
      qué ando haciendo aquí. ¿Qué hago,  
      me hago monje, me meto a político o 
      me alisto de soldado? 
 
El Maestro me miró muy serio y me  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

preguntó que era lo que más me gustaba 
hacer.  
 
Le dije que me gustaba construir cosas úti-
les, como muebles, jardines o casas. Él si-
guió mirándome muy serio y me dijo que 
me construyera un Devocionario para hacer 
el Ceremonial Cósmico en forma de Ante-
naje 
 

 ¡Por favor, Maestro! Eso no es para 
mi, - exclamé – eso es para místicos re-
ligiosos. Yo quiero algo más efectivo 

 Usted me está preguntando qué le 
conviene hacer, porque no lo sabe, en-
tonces, haga lo que le digo o vaya a bus-
car a alguien que le diga lo que usted 
quiere que le digan  

 
Esa es la autoridad de un Maestro de Inicia-
ción Real. 
 
 
 
 

Cultiva la Luz 
Que brilla en tu corazón 
Para que canten los pájaros 
Y florezca la hierba 
Y sientas gratitud 
Por el milagro de vivir 

S.A. José Marcelli 


